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Afirmaba el pasado 22 de septiembre uno de los portavoces de la partito-
cracia española, concretamente el diario El País, que el 90% de los espa-
ñoles se sentía “decepcionado, enfadado o preocupado” (sic.) y que el 54% 
consideraba que el funcionamiento de la democracia se ha deteriorado ante 
la imposibilidad de que Pedro Sánchez pudiera formar gobierno durante 
los últimos meses. El rotativo capitalino nos decía, también, que estos gua-
rismos habían salido de un sondeo de una empresa de críptico nombre: 
“40dB”. Aunque esto de las encuestas hay, siempre, que cogerlo con al-
fileres, barajemos la hipótesis de que sí, de que es verdad y que la gente 
empieza a comprender de qué va el negocio.

El sábado 5 del próximo mes de octubre, a partir de las 4 de la tarde, tendrá 
lugar en Madrid, en la sede nacional del sindicato, la XXVIII Asamblea Gene-
ral de afiliados.
En la misma, como es habitual, se presentarán informes sobre afiliación, 
tesorería, servicio jurídico, comunicación, así como sobre la marcha de UNT 
en las distintas provincias y secciones sindicales, y las posibles estrategias 
de cara a las elecciones sindicales.
Hasta el día 30 de septiembre podrán presentarse, ante la Secretaría general 
del sindicato, ponencias a debatir en dicha asamblea. n

Quien haya tenido la paciencia de seguirnos durante años, sabrá que la cosa 
en Unión Nacional de Trabajadores no nos pilla por sorpresa. Lo hemos repe-
tido en muchas ocasiones, pero no nos importa repetirlo una vez más y las 
veces que sea necesario: en España la democracia ha sido secuestrada por 
los partidos políticos que, bien lejos de ser “instrumento fundamental para la 
participación política” (según reza la Constitución de 1978), se han conver-
tido en chiringuitos que funcionan al margen del pulso y los anhelos de los 
españoles y, en no pocos casos, en verdaderos nidos de delincuentes. 
Cuentan sus intereses sectarios y sus cambalaches nepóticos por encima 
de las aspiraciones de la ciudadanía, de la misma manera que lo importante 
en una sociedad liberal-capitalista (bien lejos del “Estado social y de dere-
cho” que también cacarea la Carta Magna) la cuenta de resultados de las 
empresas está por encima de la vida de los trabajadores.
No podemos esperar nada positivo de un sistema así y menos aún los tra-
bajadores y las capas más desfavorecidas del país. Querrán que votemos 
hasta que salga el resultado que la casta política y sus amos en la sombra 
crean que cuadra a sus insaciables apetitos.
Y todo este desbarajuste, al que incomprensiblemente se suele llamar “fies-
ta de la democracia” (¿?), a las puertas de un nuevo 2008. n


